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Noticias TORO
La joven Marta Rodríguez Casares participa como voluntaria en un proyecto que la ONG «Bajar a la calle sin fronteras» desarrolla en la ciudad [image: image1.jpg]


peruana de Jaén



La joven toresana (en el centro sentada) rodeada de jóvenes donde realiza el voluntariado. 
 Foto Marta Rodríguez
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No se lo pensó dos veces. La joven toresana, Marta Rodríguez Casares, decidió vivir una experiencia diferente, lejos de familiares y amigos, para aportar «su granito de arena» a un proyecto solidario que la ONG «Bajar a la calle sin fronteras», vinculada a las Misioneras Cruzadas de la Iglesia, desarrolla en Perú. Ha terminado la carrera de periodismo y un máster y, este año, decidió dedicar su tiempo libre a ayudar a los demás, en lugar de trabajar como «becaria». De entre todos los proyectos que desarrolla la ONG, se sintió atraída por el de Perú y se embarcó en un largo viaje con un destino claro: colaborar como voluntaria. Destacó Rodríguez que hay dos formas de practicar voluntariado: aportando dinero para financiar proyectos o dedicando el tiempo libre a los demás. 

Esta joven optó por «colaborar con mi tiempo» y ha permanecido 50 días en la ciudad peruana de Jaén, en la región de Cajamarca, durante los que, además de impartir clases de castellano e informática, ha convivido con 18 mujeres jóvenes y adolescentes que aspiran a convertirse en «líderes» de su comunidad. Desde su llegada a Lima, capital de Perú, Rodríguez se percató de lo complicado de su misión y, sobre todo, de la dureza de tener que adaptarse a un modo de vida diferente, en una ciudad diferente y con gente diferente. 


Aunque en Lima llegó a sentir cierto miedo porque «es una ciudad muy insegura, con mucho tráfico y mucha contaminación», en su destino final, Jaén, el panorama no era muy distinto a pesar de que en el medio rural, «se relacionan más entre los vecinos y hay mucha vida de barrio». Aunque, como reconoció, «me chocaron muchas cosas» de Jaén, sin duda una de las que más le llamó la atención fue que las viviendas «están a medio construir porque dejan a la vista la estructura para, el día de mañana, hacer un nuevo piso», o que en Perú el agua no es potable y muy pocas viviendas cuentan con agua caliente o con lavadora. En la ciudad peruana de Jaén, Rodríguez ha convivido en la residencia Nazaria Ignacia con 18 estudiantes, tres aspirantes a novicias, tres monjas y una cocinera.

Durante casi dos meses, Rodríguez ha dedicado su tiempo a impartir clases de castellano a jóvenes, con edades comprendidas entre los 17 y los 23 años que se alojan en esta residencia y que «son chicas de la selva», que proceden de familias con escasos recursos pero que reciben una beca retributiva para poder continuar con sus estudios. Todos los meses, estas jóvenes reciben «un dinero para sus gastos», aunque también, gracias a esta beca, no tienen que abonar el coste de la matrícula pero, cuando en un futuro, encuentren un trabajo tienen que devolver el dinero que han recibido y que se destina a que otras jóvenes puedan seguir estudiando. 

El proyecto, en el que ha participado Rodríguez , pretende que las mujeres que pasan una etapa de su vida en esta residencia puedan convertirse, en el día de mañana, en «líderes en sus comunidades». Y es que, sobre todo en las zonas rurales de Perú, «los hombres son los que mandan» y las mujeres tienen contadas oportunidades de poder estudiar y forjarse un futuro. Así, este proyecto intenta que en las mujeres no se genere el «sentimiento de limosna», sino que tienen que aprender que es necesario estudiar para poder optar a una beca pero, después de conseguir este objetivo, «tienen que responder y cuando tengan un trabajo devolver el dinero de la beca para que puedan estudiar otras chicas». 

Durante su estancia en Jaén, esta joven toresana ha impartido a las alumnas clases de castellano porque, aunque son bilingües y hablan castellano y awajún, tienen serias dificultades para comprender textos o para escribir. Además, se ha encargado de impartir clases de informática e, incluso, ha enseñado a sus alumnas a preparar presentaciones en power point. La mayoría de los colegios de Perú, como relató, no disponen de ordenadores y los que pueden utilizar los alumnos «son muy viejos», situación a la que hay que sumar que muchos centros escolares ni siquiera cuentan con línea de teléfono. 

A diferencia de lo que sucede en España, como destacó, en Perú el índice de población infantil es muy elevado porque «la prevención de embarazos es nula», lo que provoca que los colegios estén saturados y los profesores no puedan abarcar la carga de trabajo. Este es el panorama que se ha encontrado esta joven en Perú, un país en el que casi todos los niños estudian el ciclo de Primaria pero que cuando acceden a un ciclo superior, sus familias no pueden afrontar el gasto que supone su escolarización por lo que no tienen otra salida que trabajar en las huertas o como mototaxistas. Durante su estancia en Jaén, también ha impartido clases a profesores para que aprendan a expresarse mejor por escrito y ha compartido con ellos la experiencia de recorrer diferentes colegios para «ver las diferencias entre las ciudades y los pueblos».

